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V e n  y  e s c u c h a  l a 
v o z  d e  u n  p r o f e t a

Si tenemos ojos que ven, oídos que oyen y corazones comprensivos, reconoce­
remos las necesidades de nuestros hermanos que suplican ayuda.

¿Cómo pueden comer si no tienen alimentos? ¿Cómo se mantienen abriga­
dos si no tienen vestido ni techo? ¿Cómo se mantienen si no cuentan con medios 
económicos? ¿Cómo recuperan su salud sin médicos, medicinas ni hospitales? 

Creo que cuando estemos frente a nuestro Creador, se nos hará la pregunta:  
“¿A cuántas personas ayudaste?” ●
De un discurso que pronunció en el almuerzo de los Premios para el Bien Común de la  
Alianza para el Futuro de Utah, el 25 de octubre de 2000. 

¿A cuántas personas 
podemos ayudar?
P o r  e l  p r e s i d e n t e  T h o m a s  S .  M o n s o n

El presidente Monson dice 
que muchas personas de 
todo el mundo necesitan 
ayuda; dice que nuestro 

Padre Celestial desea 
que nos fijemos en ellas 
y que veamos a cuántas 

podemos ayudar.

Une a cada persona que necesita ayuda a algunas de las cosas que cada  
una de ellas podría necesitar.

Personas que necesitan ayuda	 Cosas que necesitan
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El   p r e s i d e n t e  M o n s o n  y 
l a  G r a n  D e p r e s i ó n

El presidente Thomas S. Monson nació en 1927; 
cuando tenía dos años, dio comienzo la Gran De-

presión; mucha gente no podía encontrar trabajo y 
les era difícil ganar el dinero suficiente para comprar 
alimentos. Algunos de los amigos del presidente 
Monson no tenían ropa abrigada para el invierno ni 
suficiente comida. 

Durante la Gran Depresión, muchos hombres 
viajaban en tren a lo largo de los Estados Unidos en 
busca de trabajo. La casa del presidente Monson 
estaba cerca de las vías del tren; algunas veces los 

hombres se bajaban del tren y tocaban a la puerta 
de atrás de la familia Monson para pedir alimentos. La 

madre del presidente Monson siempre les daba algo de 
comer; también solía mandar a su hijo a llevar un plato de 
comida caliente a un vecino necesitado.

La Gran Depresión terminó en 1938, cuando el presi-
dente Monson tenía doce años.

¿ S a b í a s  q u e … ?

A l igual que la madre del presidente Monson ayudó a los  
necesitados hace muchos años, los niños y los adultos  

de hoy día pueden ayudar al hacer donaciones a la Iglesia  
para la ayuda humanitaria. Tú puedes incluir tu donación en  
el mismo sobre que utilizas para los diezmos y que entregas  
a tu obispo o presidente de rama. Ese dinero ayuda a la gente  
de todo el mundo. En el año 2007 la Iglesia ayudó a aproximada-
mente cuatro millones de personas en ochenta y cinco países.  
Éstas son algunas de las maneras en las que la Iglesia prestó 
ayuda: 

Materiales de emergencia—45 países
Ayuda en casos de terremoto—5 países
Ayuda en inundaciones y tormentas—34 países
Ayuda por causa de incendios—6 países
Agua limpia—25 países
Sillas de ruedas—60 países
Anteojos (gafas, lentes)—11 países
Vacunas para niños contra el sarampión —10 países
Capacitación para ayudar a doctores y enfermeras a cuidar a 

recién nacidos enfermos —23 países

A y u d a  a 
p e r s o n a s 
c o n o c i d a s

No importa la edad que 
tengas, puedes 

hacer mucho para 
ayudar a las per-
sonas que conoces; 
puedes consolar 
a tu hermano o 
hermana cuando 
no se sientan bien; 
puedes invitar a 
alguien a jugar 
cuando los demás 
no lo hagan, o puedes 
ayudar a tus padres sin que te lo 
tengan que pedir. ¡Todos esos pequeños actos 
de prestar ayuda en verdad se multiplican!
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